
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Nos gusta confiar en nosotros mismo, confiar en ese amigo o confiar en esa situación 
buena que tengo o en esa ideología, y en esos casos el Señor queda un poco de lado. 
El hombre, actuando así, se cierra en sí mismo, sin horizontes, sin puertas abiertas, sin 
ventanas y entonces no tendrá salvación, no puede salvarse a sí mismo. Esto es lo que 
le sucede al rico del Evangelio: tenía todo: llevaba vestidos de púrpura, comía todos los 
días, grandes banquetes. (Cfr. S.S. Papa Francisco, 20-03-2014).

Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

Conclusiones

12. Como comunidad de creyentes somos corresponsa-
bles en la misión desde la oración, sacrificio y testi-
monio y de esta forma nos adherimos a la misión de 
la Iglesia, escuchando, sobre todo, las inquietudes e 
iniciativas de los jóvenes, los excluidos, descartados, 
los que se sienten alejados, de las víctimas de abuso 
y violencia sexual, acompañándolos y reivindicándo-
les en sus derechos.

 13. Somos una Iglesia en salida y como tal, tenemos la 
responsabilidad y el compromiso de caminar junto al 
pueblo Santo de Dios, formarlo, acompañarlo, escu-
charlo y caminar junto a él, en sus alegrías, aciertos, 
desaciertos, dolores y esperanzas y proponer una 
Iglesia sinodal, a largo plazo, donde los cristianos y 
sus pastores caminen según el corazón de Dios

(Síntesis Final)

Cristo, centro de la 
celebración eucarística     

En las comunidades cristianas su forma 
de vivir la celebración está condiciona-
da -para bien y, por desgracia, también 
para mal- por el modo en que su sacer-
dote preside la asamblea. Existen varios 
«modelos» de presidencia inadecuada: 
rigidez austera o creatividad exaspe-
rada; misticismo espiritualizante o fun-
cionalismo práctico; prisa precipitada o 
lentitud acentuada; descuido desaliña-
do o refinamiento excesivo; afabilidad 
sobreabundante o impasibilidad hieráti-
ca. Modelos todos ellos que tienen una 
misma raíz: un personalismo exaspera-
do de estilo celebratorio que, a veces, 
expresa una mal disimulada manía de 
protagonismo (Cfr. Papa Francisco, Car-
ta Apostólica “Desiderio desideravi”,54), 
amplificada cuando las celebraciones se 
difunden por la red.  

“Presidir la Eucaristía es sumergirse en 
el horno del amor de Dios. Es Cristo 
quien actúa a través del sacerdote, Él 
preside la celebración como cabeza de 
la Iglesia. 

   Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía. Dios 
nos llama a la unidad y a examinar nuestra actitud sobre los 
bienes materiales. El cristiano, está llamado a vivir la solidari-
dad no como un acto legalista sino como una convicción que 
implica aprender a sobrellevar, como nuestros, los sufrimien-
tos y precariedades de los demás.  Nos ponemos de pie y 
cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Con sentimientos de humildad y sinceridad, acerquémonos a 
la gracia de Dios y pidamos perdón por nuestros pecados.

Presidente: 	Tú, que nos invitas a la conversión, despoján-
donos del materialismo, para vivir la fraternidad. 
Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: Tú, que nos llamas a servir a los demás sin 
egoísmos ni intereses personales. Cristo ten 
piedad.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy resaltan el peligro de las riquezas, que 
endurecen el corazón. El desenfreno materialista, hace olvidar 
los desastres del pueblo, dice el profeta Amós. A la puerta del 
rico se apaga la vida del pobre Lázaro, leemos en el Evan-
gelio. Contra esa riqueza egoísta, San Pablo nos propone la 
regla de vida basada en la honradez, religiosidad, fe, amor, 
paciencia y dulzura.  Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Amós 6, 1. 4-7
Esto dice el Señor todopoderoso: “¡Ay de ustedes, los 
que se sienten seguros en Sión y los que ponen su con-
fianza en el monte sagrado de Samaria! Se reclinan sobre 
divanes adornados con marfil, se recuestan sobre almo-
hadones para comer los corderos del rebaño y las terne-
ras en engorda.
Canturrean al son del arpa, creyendo cantar como David. 
Se atiborran de vino, se ponen los perfumes más cos-
tosos, pero no se preocupan por las desgracias de sus 
hermanos.
Por eso irán al destierro a la cabeza de los cautivos y se 
acabará la orgía de los disolutos”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

XXVI Domingo Ordinario - Ciclo C

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	Tú, que no tomas en cuenta nuestra falta de so-
lidaridad y nos pides un corazón sincero y justo.  
Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...

Asamblea:	 Amén.
Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que manifiestas tu poder principalmente con el 
perdón y la misericordia, aumenta en nosotros tu gracia 
para que, aspirando a tus promesas, nos hagas partícipes 
de los bienes del cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 145)

Salmista:	 Alabemos al Señor, que viene a salvarnos.
Asamblea:	 Alabemos al Señor, que viene a salvarnos.

El Señor siempre es fiel a su palabra,
y es quien hace justicia al oprimido;
él proporciona pan a los hambrientos
y libera al cautivo. R.

Abre el Señor los ojos de los ciegos 
y alivia al agobiado.
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a su cuidado. R.

A la viuda y al huérfano sustenta
y trastorna los planes del inicuo.
Reina el Señor eternamente,
Reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 6, 11-16
Hermano: Tú, como hombre de Dios, lleva una vida de 
rectitud, piedad, fe, amor, paciencia y mansedumbre. Lu-
cha en el noble combate de la fe, conquista la vida eterna 
a la que has sido llamado y de la que hiciste tan admirable 
profesión ante numerosos testigos.
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Concédenos Dios misericordioso, que te sea agradable 
esta nuestra ofrenda y que, por ella se abra para nosotros 
la fuente de toda bendición. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Que este misterio celestial, renueve Señor, nuestro cuer-
po y nuestro espíritu, para que seamos coherederos en la 
gloria de aquel cuya muerte hemos anunciado y comparti-
do. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

VIVAMOS EL DESPRENDIMIENTO DE NUESTROS BIENES 
Y AYUDEMOS A LOS QUE MÁS LO NECESITAN.

nosotros se abre un abismo inmenso, que nadie pue-
de cruzar, ni hacia allá ni hacia acá.
El rico insistió: ‘Te ruego, entonces, padre Abraham, 
que mandes a Lázaro a mi casa, pues me quedan allá 
cinco hermanos, para que les advierta y no acaben 
también ellos en este lugar de tormentos’. Abraham 
le dijo: ‘Tienen a Moisés y a los profetas; que los es-
cuchen’. Pero el rico replicó: No, padre Abraham. Si 
un muerto va a decírselo, entonces sí se arrepentirán. 
Abraham repuso: ‘Si no escuchan a Moisés y a los pro-
fetas, no harán caso, ni aunque resucite un muerto’ ”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios Padre por el mundo y sus ne-
cesidades, y pidámosle que se digne escuchar las oracio-
nes que le presentamos.  Digamos: PADRE, DE MISERI-
CORDIA, ESCÚCHANOS.
1. 	 Por la Iglesia, para que el Señor provea siempre en ella el 

don del servicio incondicional y la entrega generosa a los 
demás, sin apegos ni ataduras. Roguemos al Señor.

2. 	 Por nuestros gobernantes, para que el Señor les conceda el 
deseo de ser justos e infunda en ellos el sentido de la solida-
ridad y la defensa de los más pobres. Roguemos al Señor.

3. 	 Por los pobres y desamparados, para que no dejen de 
apoyarse en el Señor y encuentren en nosotros hermanos 
cercanos, solidarios y fraternos con sus necesidades. Ro-
guemos al Señor.

4. 	 Por nosotros, para que asumamos el Evangelio coheren-
temente y vivamos la sencillez del servicio desinteresado 
a los que más lo necesitan, sin apegos ni idolatrías. 

	 Roguemos al Señor.
Presidente: Dios nuestro, que llamas por su propio nom-
bre al pobre y desconoces el de quien vive en medio de 
las riquezas injustas, escucha nuestras oraciones y haz 
que vivamos en coherencia nuestra solidaridad. 
Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

Ahora, en presencia de Dios, que da vida a todas las co-
sas, y de Cristo Jesús, que dio tan admirable testimonio 
ante Poncio Pilato, te ordeno que cumplas fiel e irrepro-
chablemente, todo lo mandado, hasta la venida de nues-
tro Señor Jesucristo, la cual dará a conocer a su debido 
tiempo Dios, el bienaventurado y único soberano, rey de 
los reyes y Señor de los señores, el único que posee la in-
mortalidad, el que habita en una luz inaccesible y a quien 
ningún hombre ha visto ni puede ver. A él todo honor y 
poder para siempre.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio 2 Cor 8, 9
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.     
Cantor: Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enrique-
cernos con su pobreza.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 19-31
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Había un 
hombre rico, que se vestía de púrpura y telas finas y 
banqueteaba espléndidamente cada día. Y un men-
digo, llamado Lázaro, yacía a la entrada de su casa, 
cubierto de llagas y ansiando llenarse con las sobras 
que caían de la mesa del rico. Y hasta los perros se 
acercaban a lamerle las llagas.
Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ángeles lo 
llevaron al seno de Abraham. Murió también el rico y 
lo enterraron. Estaba éste en el lugar de castigo, en 
medio de tormentos, cuando levantó los ojos y vio a lo 
lejos a Abraham y a Lázaro junto a él.
Entonces gritó: ‘Padre Abraham, ten piedad de mí. 
Manda a Lázaro que moje en agua la punta de su dedo 
y me refresque la lengua, porque me torturan estas 
llamas’. Pero Abraham le contestó: ‘Hijo, recuerda 
que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en cambio, 
males’. Por eso él goza ahora de consuelo, mientras 
que tú sufres tormentos. Además, entre ustedes y 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

La primera lectura del profeta Amós, recrimina la 
actitud autónoma y autosuficiente del pueblo “Ay 

de aquellos que se sienten seguros en Sión... acos-
tados en camas de marfil... beben vino en anchas 
copas... irán al exilio a la cabeza de los cautivos y 
cesará la orgía de los sibaritas” (Amós 6,1.4-6). Esta 
denuncia del profeta, se dirige contra el sibaritismo de 
los habitantes de Samaría, que no les interesa más “el 
destino de José”, es decir el fin eminente del Reino de 
Israel. Su denuncia es contundente: “se acabó la or-
gía de los disolutos”. Irán al destierro bajo los asirios, 
encabezando la caravana de cautivos. Hecho que 
sucedió treinta años después de haberlo anunciado. 

Notemos que pobreza y riqueza no son conceptos 
meramente cuantitativos; pesa sobre todo la actitud 

de apego o desapego de lo que uno tiene. El hombre 
que pone su confianza y seguridad en Dios, que sabe 
priorizar las dimensiones espirituales (justicia, piedad, 
fe, caridad, paciencia, dulzura), es aquel que escucha 
y vive de acuerdo al plan espiritual que traza San Pablo 
en la Segunda Lectura. Es el anverso a la “orgía de los 
sibaritas”.

En el Evangelio, Jesús propone una parábola para en-
señar de manera viva y radical algunas verdades que 
resultan incómodas al mundo moderno y que nuestra 
sociedad de consumo no quiere de ninguna manera oír. 
Pero, oigan o no oigan, la palabra de Jesús es la ver-
dad: el cielo y la tierra pasarán, pero sus palabras no 
dejarán de cumplirse. Se trata de la parábola del pobre 
Lázaro y del rico derrochador. Su finalidad es precisa-
mente enseñar qué es lo que ocurrirá a quien, gozando 
de manera egoísta sus riquezas, no quiera escuchar la 
palabra que es Verdad y Vida.

	 L	 26 	 Santos Cosme y Damián, mártires	 Job 1,6-22/ Sal 16/ Lc 9,46-50
	 M	 27	 San Vicente de Paúl, presbítero	 Job 3,1-3.11.16.12-15.17.20-23/ Sal 87/ Lc 9,51-56
	 M	 28	 San Wenceslao, mártir	 Job 9,1-12.14-16/ Sal 87 Lc 9,57-62
	 J	 29	 Santos Miguel, Gabriel y Rafael, arcángeles	 Dan 7,9-10.13-14/ Sal 137/ Jn 1,47-51
	 V	 30	 San Jerónimo, presbítero 	 Job 38,1.12-21;40,3-5/ Sal 138/ Lc 10,13-16
	 S	 01	 Santa Teresa del Niño Jesús	 Job 42,1-3.5-6.12-16/ Sal 118/ Lc 10,17-24
	 D	 02	 Santos Ángeles Custodios	 Hab 1,2-3;2,2-4/ Sal 94/ 2 Tim 1,6-8.13-14/ Lc 17,5-10

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
36. Del 27 al 30 de septiembre, capilla “Señor de la Agonía” (Puerto de Palos y Santa María)

37. Del 1 al 4 de octubre, parroquia “San Pablo” (Totoracocha)

Santos Arcángeles

Los fundamentos en la Pastoral Social - Cáritas se expresan 
en los siguientes valores y principios:

a. 	 La dignidad de la persona humana: que busca la dignidad 
e igualdad intrínsica de toda persona humana. 

b. 	 La misericordia y la compasión: como llamada a actuar 
desde la mirada compasiva y samaritana. 

c. 	 La opción preferencial por los pobres: Ante la pobreza 
deshumanizante que priva a las personas de su dignidad 
promueve de manera preferencial los derechos de las 
personas pobres y vulnerables y favorece su protagonismo 
para recuperar su autoestima y dignidad. 

MISIÓN PASTORAL SOCIAL – CÁRITAS 
(2022-2024)


